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A M A R I A 
No sé quien eres, misteriosa hada, 

vaporosa ondina, suive nereida, apari­
ción celeste que has formado parte de 
la simbólica medialuna del balneario de 
Acuña; la de gallarda cabeza; la de pelo 
negro yruHo, que forma un espeso bosca­
je', la de la frente en que nace el dia; la 
del caprichoso entrecejo, donde se besan 
las dos palmas de tus cejas; la de los ojos 
de ópalo, rubi, zairo, brillante y demás 
pedrería fina que producen luces como la 
de la estrella de Venus; la de las orejas— 
¡que poético f—hveves, y áe pabellón, mode­
lo; la de nariz entre griega y romana; la 
de cuello de paloma enamorada; la que 
tiene los hombros separados solo para de 
j a r espacio al corazón; la de seno que, al 
estremecerse bajo la ropa, parece leche 
cuajada que tiembla sin deshacerse; la que 
tiene gallardo arranque de caderas; la 
del acentuado y correctísimo lincamiento 
depiernas; la de los piés que aún no se 
percataron de que llevan encima tan r i ­
quísimo peso; la de la boca, epítome ó 
compendio de toda hermosura; la que ilu­
mina cuando ríe; la que tiene la virtud 
de tener oyuelas, cuando todas suelen te­
ner hoyuelos; k la que emula á la Mag­
dalena en las piernas enteramente descu­
biertas, pechos desnudos, brazos contornea­
dos QtcétevB. etc.\i/etc\, como escribía 
un célebre;.... yo no sé quien eres des­
dichada mujer á quien un revistero del 
Rastro pone en solfa de la manera más 
despiadada, en las columnas de Fray 
Prudencio queriendo hacer méritos, al 
parecer, para obtener tu benevolencia .. 

Yo no sé quien eres, ni quieá es Gon-
zalito, ese jóven diminutivo que nos dis­
paró un curso de mitología ramplona, y 
nos ha dejado estupefactos con las pier­
nas a l aire, los pechos desnudos y la leche 
cuajada.... 

Pero, juro por mi honor, puestos los 
ojos en una María imaginaria, y el pen­
samiento en un boscaje lleuo de Magda­
lenas arrepentidas, que si esa señorita 
fuese algo mía, así tanto nada más, lle­
vaba á los Tribunales á Gonzalito, y des­
pués lo mandaba á la estrella de Venus, 
(como él llama á la estrella Vonuf?,) á 
aprender un poco de comedimiento en el 

decir, otro poquito de respeto al público 
escribiendo, y un mucho de gramática, 
de literatura y de la Historia, como el 
dice. 

Dígame el honesto lector que haya 
pasado su vista por el F i n a l de Tempora­
da, de Fray Prudencio, si no se ha son­
rojado ante los atrevimientos de len­
guaje del Gonzalito ese, que no piensa 
más que en lo que gozó la Magdalena, en 
piernas enteramente descubiertas, peclivs 
desnudos, leche cuajada, y caderas de ga­
llardo arranque 

¡Peregrino modo de enamorar á esa 
María....! 

¡Manifestándose el chico como un 
Sátiro de cuerpo entero..! 

¡Y que manera de escribir desatinos... 
con motivo de aquello que sucedió.... 
\sdbado treinta... 1 

Empieza diciendo: Con/leso que soy 
muy torpe para esta clase de trabajos... .» 

A pesar de lo cual los acomete incu­
rriendo en una circunstancia agravante; 
premeditación, además de la nocturni­
dad; pero esa queda para cuando hable­
mos de los bosques, y de Venus. 

Sigue;... en mi cabeza brotó la inspira­
ción. L a tuya María es tan gallarda y 
bien formada.... 

Aquí hay una María que tiene la 
inspiración bien formada. 

Continúa. 
Lo mismo que, cuando el horizonte esta 

cubierto y en algún punto determinado se 
rasgan las uubes...> 

¿Cómo se rasgarán en UD punto que 
no sea determinado? 

Los ojos de la María de su pensa­
miento despiden luces, unas veces vi­
vas; y otras suaves y tornasoladas como 
los visos y cambiantes de terciopelo 

lA ver, que me traigan esa clase de 
terciopelo que produce cambiautes .. ! 

Tornasoles y cambiantes el terciope­
lo ..! ¡Si fuese el raso...! 

Cuando brillan las luces de los ojos 
de María, velados por sus pestañas, «re­
cuerdan los rayos de la luna cuando se re-
üejan en las aguas de un lago, ó de un 
arroyo.> 

¡Cinco pesetas á quien me pruebe 
que el agua en movimiento, la de un 
arroyo, por ejemplo, está en condiciones 
físicas de poder reflejar los objetos! 

No, enamorado mitológico, no; la 

quietud y la transparencia son cualida­
des necesarias para que el agua se con­
vierta en espejo. 

Pero, claro; usted con la leche cuajada 
tiene bastante. 

Tampoco es cierto que el que tiene 
el pabellón de la oreja bien formado oye 
mejor que otro que no tenga pabellón 
tan perfecto. 

Andamos mal de acústica, aunque 
bastante bien de orejas. 

Le advierto, al propio tiempo, que si 
su María tiene el cuello como el de una 
paloma enamorada, lo tiene como todas 
las palomas; porque no nos explicamos 
que el amor haga más hermoso y gentil 
el cuello de esas inocentes aves. 

Dice V. gracioso revistero, que los 
pechos de su María, son vírgenes y apre­
tadas azucenas que a l descubrir sus pétalos 
inundarían de celestiales aromas el espa­
cio de un alma. 

Yo entiendo que esas azucenas están 
sin aroma sino inundad más espacio que 
el que el que ocupa un alma. 

El alma no ocupa espacio limitado; 
debe V. fijarse en eso, y rectificar di­
ciendo que las azucenas de su Dulcinea 
saturarían el espacio infinito. 

¡Porque para eso si que se necesita 
cantidad de aroma! 

Otra equivocación es suponer que la 
mano de María, la temperatura en 
que se encuentra el alma. 

E l alma no tiene calor ni frió; así 
como V. no tiene gracia, ni arte para es­
cribir cosas: ¿cómo há de comunicar tem­
peratura que no tiene? 

Dice á María: «tus piés [no temas ami­
go Modesto Martínez Neira que vaya á 
meterlos.)> 

No señor; los piés, juro por mi ánima 
que no los mete V. 

¡No me atrevería á afirmar lo mismo 
respecto de los remos! 

E l simil del palacio es de oro. 
Alaba los piés de la dama de sus 

amores, y dice que vale mucho que pro­
duzcan impresión agradable porque son 
la entrada del edificio humano. 

Eso será si se entra por abajo, como 
V. indica; que sise hace por arriba, !a 
entrada es la cabeza. 

De la entrada de su edificio humano 
por arriba, señor Gonzalito, no sale na­
da de provecho. 

Todo lo hace V. con la entrada por 
abajo. 

Para demostrar que todas las cosas, 
lo mismo en elórden moral que en el ma­
terial tienden á simplificarse, nos pone el 
ejemplo de una grau maceta de la que 
resulta un pequeño ramo de claveles. 

|0 no resulta! 
Esto es archi superior. 
Una maceta simplificándose en un ra­

mo de claveles, es lo más bonito que he 
leído hace mucho tiempo. 

Y diga V., jóven, i p u ñ a o , ^ caste-
1 ano? 

Recomendamos la sicalíptica lectura, 
ele ese monumento de revistas titulado 
cFin de temporada» á las personas á 
quienes les gustan aperitivos, y espera­
mos que con ésta clase de trabajos se 
acredite una vez más la bondad áe cierta 
prensa que hace el oficio del agenjo. 

Y quedamos elevando votos al Señor, 
porque esa María tan analizada, tan des ­
vestida, que nos describe el tropical Gon­
zalito, le dé unas calabazas tamañas 
como estrellas de Venus, para que apren­
da el enamorado mancebo á hacer insi­
nuaciones más honestas y menos mitoló­
gicas que la que há motivado estas lí­
neas. 

Y no dudamos, por otra parte, que la 
comisión de higiene hará lo que deba ha­
cer para que no se vierta por las calles 
la leche cuajada de que Gonzalito nos ha­
bla. 

Porque es materia contumáz, litera­
ria é higiénicamente considerada. 

E L R E V I S T E R O , 

L O MAS F ¿ GIL 
Que el actual orden económico dista 

infinito de hallarse fundado en princi­
pios de derecho, basta á probarlo una 
sencilla observación. Con la presente or­
ganización social hay individuos y cla­
ses enteras que pueden vivir de ufn capi. 
tal fecundado por el trabajo ajeno. Con 
ella cabe que quien quiere y puede tra­
bajar muere de hambre. No existe el dere­
cho al trabajo pero si al ocio. La sociedad 
presente es una colmena en donde hay 
abejas condenadas á huelga forzosa y 
zánganos por derecho propio. 
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Esto, que es injusto, debe ser reme­
diado. Pero ¿como? Cuando se trata de 
orgarjizaciones que no son obra del arti­
ficio, nunca se recomendará bastante la 
circunspección. L a critica es más fácil 
que el arte. Una cosa es encontrar del 
fectos á Shakespeare y otra componer 
al Hamlet. E l conocimiento de los ma­
les se adelanta al de los remedios. Mu­
cho antes que la química ó la vacuna 
fueron conocidas la fiebre y la viruela. 
E l mundo croado por Dios no nos parece 
á nosotros tan bueno como es fama pare­
ció á su autor, lo cual no obsta para que 
sea presunción temeraria la de aquél 
que dijo que él lo hubiera hecho más 
perfecto. 

Sirva esta reflexión de freno saluda­
ble á los extravíos de ia utopía. L a revo­
lución social á CUJOB alborotos asistimos, 
difiere esencialmente de la revolución 
política de 1789. Aai se trataba ante 
todo de destruir; aquí también de edifi­
car. Allí se luchaba con un régimen ca­
duco, muerto en la conciencia pública 
y sostenido tan sólo por el arbitrio del 
poder; aquí se intenta renovar un orden 
de cosas que tiene su raíz en la natura­
leza, sino de' áagel, de la bestia humana. 
L a sociedad igualitaria y democrática 
que había de substituir á ia privilegiada, 
era entonces claramente concebida; hoy 
percibimos apañas el esbozo de la orga­
nización social destinada á suceder á la 
presente. 

E l instinto hará lo que la reñoxión 
aun no alcanza. Después de todo, á él se 
deben las m á s grandes creaciones colec­
tivas. Los esfuerzos del proletariado, las 
protestas del obrero, dolido de su mal y 
procurando el remedio, irán dando á los 
intereses otra base de sustentación y 
otro sistema de equilibrio. Gomo ello se 
hará nadie lo sabe. Lo único que puede 
afirmarse es que la obra será lenta é irá 
realizándose parte por parte, en la me­
dida en que se vayan modificando cos­
tumbres, sentimientos é ideas. Todo lo 
exterior del hombre, en lo interior tiene 
su asiento Ni la sociedad existente se 
transformará á modo de decoración de 
teatro, ni la redención del proletariado 
se alcanzará en un día como arte tau­
matúrgica. Hay que curarse de esas ilu­
siones herédalas del generoso pero fa­
laz romanticismo del 48. Quiere el des­
tino que las mudanzas de la histeria 
sean fruto de dilatada y penosa labor. 
Una revolución triunfiínte pondría á lo 
sumo en manos del obrero el poder con 
toda su importancia. Poseyéralo maña­
na y vería con asombro corno, á vueltas 
de una pasajera perturbación de las re­
laciones sociales, las cosas volvían fatal, 
indefectiblemente poco más ó menos á 
su antiguo cauce. Si la sociedad burgue­
sa, por un milagro de contricción, se le­
vantara un día animada del firme propó­
sito de transformarse, su empresa resul­
taría tan vana como sueien serlo en el 
alma de los hombres las más puras in­
tenciones, siempre que se hallan en pug. 
na con las fatalidades del medio, el há­
bito y el temperamento. 

LA DEMOCjtACTA 

Pero una cosa es persaadirse de la 
imposibildad de modificar en una hora y 
por medio de coacción las relaciones 
económicas que tienen su raiz en el mo­
do de ser moral de la sociedad, y otra 
contribuir intencional, deliberadamente 
desde el poder á perpetuar y hacer incu­
rable un orden do cosas reconocido 
como injusto, empleando toda la fuerza 
del Estado en enconar las llagas socia 
les. E n el ardor de la lucha no suele ver 
el obrero ante si otro enemigo que el 
patrono: desconoce ú olvida los infinitos 
medios con que el Estado, harto más 
burgués que la misma sociedad, contri­
buye á menoscabar su derecho y á robar­
le su pan. Si esto viera ¿como había de 
vengar de la política y abstenerse de 
procurar, mediante una intervención ac­
tiva en la vida del Rstado, el remedio de 
males tamaños? 

No puede, sin duda, el Estado fijar 
arbitrariamente los precios, regular los 
salarios, establecer su máximum ó su 
minimum de fortuna ó suprimir de una 
plumada la renta ó el interés; pero es 
que, coa la subsistencia de una Deuda 
pública enorme no coopera eficazmente 
á mantener, á expensas del contribuyen­
te, la vagancia del reutistaj á elevar el 
interés del capital, á sustraerle á toda 
empresa útil, á impelir que quién le po­
see se vea obligado á ingeniarse de al­
gún modo para explotarlo, á rebajar su 
importancia con la competencia aumen­
tando su proporción el pedido y por tan­
to la renumeración del trabajo? Dificil 
sería recabar de los gobiernos que gra­
ven las cargas públicas para garantir á 
todo aquel que no puede travajar un 
mínimum de subsistencia; pere ¿no se 
habría logrado ampliamente este fin si 
la enorme masa de millones que repre­
senta los llamados derechos pasivos se 
empleara en bien y provecho de todos en 
vez de constituir un privilegio de clase? 
Y á este tenor ¡de cuantos modos con­
tribuye hoy el Estado á agravar hasta, 
hacerlas insufribles, las iniquidades so­
ciales. 

Con su habitual penetración veía 
Proudhon en el impuesto un medio pre­
cioso, único de modificaren plazo relati­
vamente breve las relaciones económi­
cas. Entre nosotros el impuesto no sirve 
al derecho sino al privilegio, no aprove­
cha ai pobro sino al rico. Hasta hace po» 
eos años ha estado exenta de tribución 
la Deuda pública, es decir, una enorme 
masa de capital consagrada al empleo 
más inútil é improductivo. A ciencia y 
paciencia de todo e! mundo se exime la 
riqueza oculta, es decir, la propiedad del 
cacique, del ricacho dealdea, formada de 
latifundios adquiridos las más veces por 
los medios más reprobables. Se rechaza 
el impuesto progresivo y el progresional 
como si mereciera la misma considera 
ción lo necesario que lo supérfluo, como 
si íuera lo mismo quitar uno á quien tie­
ne un millón. Se mantiene en cambio la 
contribución de consumos, verdadero 
tributo sobre el hambre. Y aun no con­
tento con esos el Estado agrava la mi­

seria pública estableciendo una especie 
de segundos consumos, á título de pro­
tección arancelaria, de lo cual resulta 
que, quien vive de un jornal, paga, al 
al%)niprar su pan, una contribucción 
máirecta al propietario de tierras ó al 
mercader de granos. 

Así es como el impuesto se distribuye 
y recauda. ¿Cómo se emplea? E l Estado 
no puede emprender obras de interés pú­
blico, pero paga la lista c iv i l . E l Estado 
no puede dar de comer al hambriento, 
pero regala ocho millones anuales á la 
Transatlántica. E l Estado no puede con­
sagrar un céntimo á instituciones de 
previsión, casas para obreros y otrasem-
presas semejantes, pero dota espléndida­
mente á los obispos. E l Estado no puede 
establecer la instrucción gratuita, pero 
mantiene un ejército de empleados cuya 
misión terrena comiste en estorbarlo to­
do, dejando cada año según es fama pen­
dientes de resolución unos doscientos 
mil asuntos, cifra verdaderamente espan­
table si se considera que, de cada uno 
de esos doscientos mil expedientes, pen­
de el interés, acaso la subsistencia de 
una familia, cuando no la de toda una 
comarca ó región, imposibilitaias de ha-
cer uso de sus derechos por ei celo de 
una administración que tiene por objeto 
meterse en todo lo que no le importa. 

Bueno es clamar contra el burgués, 
más ó menos infame, pedir la jornada de 
ocho horas y procurar el mejoramiento 
de las condiciones del trabajo y el alza 
de los salarios. Pero ¿sería malo invertir 
por entero el estado de cosas que queda 
descrito? La reforma de la sociedad no 
siempre está en manos del hombre, la 
del Estado pende de la ley. Es harto más 
fácil cambiar la base del impuesto que 
alterar las relaciones entre la oferta y el 
pedido. ¿Por qué no empezar por lo rn^s 
sencillo? Si convirtiéramos en socialismo 
al derecho, ese socialismo al revés que 
hoy el Estado practica ¡cuántos y cuán 
inapreciables bienes serían dados por 
añadidura! 

ALFREDO CALDERÓN. 

1 Á JUERGA SI 
Cuando un pobre se emborracha 

Le llaman el borrachón; 
Cuando se emborracha un rico, 
¡Qué gracioso es el señor! 

No me lo quieres creer, pero es 
la puro verdad, que siempre que 
tenga que hablar de D. Laureano, 
esperimento cierta desazón, que no 
se como calificg?r, por que temo á 
las torcidas interpretaciones del 
vulgo, que llevado del afán de crí­
tico que constituye la especialidad 

j de la época, sin más objeto que la 
| misma critica, con predisposición 
j además á pensar lo más malo y lo 
| peor en qien escribe en un peno-
I dico, puede suponer en mí; distinto 
I móvil del que en realidad me de-
¡ termina, á ocuparme de este indi­

viduo. Pero á mí, y aunque creáis 
lo contrario, me choca D. Laurea­
no, por lo vivo que él es; por que 
yo también tuve siempre, y tengo 

8 la monomanía, de fijarme mucho y 
de considerar como casos, los tipos 
que presea tan en su fisonomía mo­
ral, algún caráctar que se sale de la 
medida média en que s irnos vacia­
dos el común de los hombres. Y 
por eso muéveme soló, el objeto de 
hacer un estudio psicológico. 

Desde muy jóven} casi un niño 
todavía, tuve ocasión de conocer á 
D. Laureano, y desde aquella fe­
cha, noté en él la característica de 
ser un hombre muy desabogado ó 
incapaz de atareamientos de nin­
guna especie. Me pareció el hom­
bre a propósito para hacer fortuna, 
en un país de memos é imbéciles' 
Siendo yo estudiante de filosofía 
recuerdo que me decía: >estoy de­
seando que acabes la carrera, pa-
>ra darte un destino de doce mil 
«reales, que es el mínimun con 
>que pueden ingresar en la carrera 
• administrativa los licenciados en 
«Derecho.» Después, hablando con 
mis compañeros, sabía yo por ellos 
que les había dicho lo mismo. 

A todos nos había de hacer feli­
ces, porque era hombre que se las 
echaba de influyente. Lo que su­
cedía con nosotros, inexpertos es­
tudiantes, sucedía en otro orden 
de promesas, con gente vieja, que 
parecía DO ser susceptible de dejar­
se engañar por cautos de Sirena. 
Desde entonces, comprendí yo, 
que en el fondo de la inmensa ma­
yoría de los hombres, existe un 
substractum de buena esencia, de 
candor, de'sinceridad y de buena 
fó, que les hace aptos para ser ob­
jetó, materia prima llamémosle 
así, de los cálculos de otros, los 
menos, que por constitución son 
los verdugos de la humanidad, y la 
causa del desnivel social. Pero vol­
vamos á nuestro hombre, y al asun­
to de esta crónica. 

A mi me hace gracia ver, como 
D. Laureano con su inagotable 
verbena, sabe tocar los resortes de 
cierta gante, para hacerle servicio 
de coro en las comedias que él tra­
za, y de los cuales es el director y 
primer actor tragicómico. Todo me 
hace gracia en nuestro buen hom­
bre, incluso verlehabitar un palacio 
digno de un refinado aristócráta, y 
vestir chaqueta y levita cerrada, 
por que todo esto está en oposición 
con su origen y manera de ser 
francachona y rural. Y por eso 
D. Laureano, á quien le vienen 
muy apretados los guantes y muy 
pesada la chistera ó sombrero de 
copa, comparada con su boina de 
hijo del pueblo y le hacen llagas las 
costuras de la cindrada levita, y 
le mortifican los juanetes de sus 
anchos piés á guisa de solías, las 
botinas de charol de vaca, desean-

1 dotirarlas, para volver ásus cañoei-
1 ras, goza y sedi vierte cuando no tiene 
• queviolentarsepara hacer sudivino 
[ papel, ante las personas graves, 

que le obligan á vestirse de arle­
quín y á guardar una compostuna 
que no se aviene con aquéllo en 
que fué criado; y busca y enouen-
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1A DEMOCRACIA 

tra la manera de dar rienda suelta 
á sus aficiones, celebrando franca­
chelas quo le permitan librarse de 
convencionalismos á que no se 
siente inclinydo más quo por pura 
'conveniencia. 

Asi pués el jueves 4 del corrien­
tê  invitó á unas cuantas perdonas 
á comer al Puente del Infierno, pe­
ro con el aparente pretexto de visi­
tar ó conocer unas obras que en el 
referido lugar, está ejecutando. 

A la vuelta de dicho punto, y 
después de comer bien y beber 
mejor, las chimeneas debieron ca­
lentarse, porque ya bien entrada la 
noche, recorrieron los expedicio­
narios las calles del pueblo, con 
D. Laureano á la vanguardia, can­
tando coplas g??llegas muy subidas 
de color, que eran entonadas por 
el organizador de la juerga. En ho­
nor á la verdad, debemos decir que 
las personas que formaban el coro, 
por un exceso sin duda de cobardía 
mal entendida, y ape-ar de su ale­
gría, mantuviéronse á una honesta 
y respetuosa distancia de D. Lau­
reano, Ínterin este señor entonaba 
las coplas un tanto verdón gas, de* 
lante de las puertas de las moradas 
de aquellos de sus amigos, á quie­
nes honró con tal distinción. Un 
cura de almas que figuraba en la 
comitiva, muy conocido en Pala­
cio, cantó una copla tan edificante 
y moral , que hubo necesidad de 
encerrarlo en una casa, para que 
no continuase con tan buena cate-
quesis, enseñando á las gentes á | 
discurrir, sobre da lo que es capaz I 
un sacerdote católico, cuando se ! 
trata de proclamar las excelencias j 
del espíritu parral. D. Laureanoj I 
después de tanto gasto de ener- j 
gías, trató de ir á descansar, esou- j 
rriendo el bulto pero antes, y para 1 
librarse buenamente de las com- 1 
parsas que ya no le hacían falta, | 
se los metió en casa á D. José, en | 
cuyo domicilio permanecerían, no | 
sabemos hasta que hor a. 

D. Laureano pués, se olvidó en I 
ese día, de que era jefe político j 
hasta l a médula; de que era habi- i 
tante de un palacio, consejero de i 
varias sociedades anónimas, v ha- I 
ciendo verdadera la opinión de los | 
que piensan que el libre albedrío | 
es una papa, sujeto á la influencia | 
de una porción de agentes exter- | 
nos incluso el alcohol, nos dio una | 
gran noche, motivo paré esta mal 
pergeñada crónica, y se manifestó 
más grande, más magnánimo, más 
simpático y más sociable, que 
cuando concurre á una junta de 
accionistas, espera á la Reina de 
Inglaterra ó pronuncia un insulso 
brindis en un banquete presidido 
por D . Bernardo. 

corriente á nuestros correligionarios de los 
propósitos que nos animin, al luchar en las 
próximas elecciones municipales. 

Rogamos muy encarecidamente á todos 
la asistencia á esa reunión, queíTsprá la 
inicial de otras, que habrán de celebrarse 
en las demás parroquias del Ayuntamien­
to, en los sucesivos días de íiesta, hast* ter­
minar el período electoral. Que no os sir­
van de disculpa las tareas agrícolas, pues 
prescindiendo de que el domingo debe de 
dicarse siempre á recreaciones del espíritu, 
el tiempo que habréis de emplear en oir la 
palabra de vuestros correligionarios, pue­
de seros de gran provecho para vuestros 
intereses. 

Animo pues, y á luchar contra los vam­
piros y trompetas. 

A vosotras mujeres, también nos diri­
gimos muy especialmente, para que expo-
leis á los apáticos é indiferentes A voso­
tras madres de familia, que veis marchar á 
vuestros infortunados hijos, con el pretexto 
de la defensa de ia Pátria, á morir sin glo­
ria y sin finalidad en los campos de batalla 
cuando en realidad lo que van á defender 
es el co nedero de unos cuantos privilegia­
dos, mientras los hijos de los ricos se que -
dan al lado de sus familias disfrutando de 
las delicias que proporciona un patrimonio 
pingüe, sin importarles que proceda de orí­
genes túrbios y de manantiales cenagosos, 
dirigimos nuestras súplicas, á fin de que le­
vantéis el espíritu de los apocados y de los 
irresolutos, infundiéndoles valor para lu 
char en el terreno legal, por el triunfo de 
los ideales republicanos, por la República, 
á quien toca borrar estas inicuas desigual­
dades que tanto afrentan y escarnecen á 
esta pobre tierra digna de mejores gober­
nantes. 

¡A luchar y á vencer! 

En tu hermosa campiña 
de verde alfombra 
se aleja de mi alma 
la negra sombra. 

Yo te dejo con pena 
pequeña villa 
de blasones ilustre 
y sin mancilla, 
y si un dia á mi alma 
vuelve la sombra 
tornaré á tu campiña, 
de verde alfombra. 

C. V. 

En este mundo maldito 
de carcoma y podredumbre, 
solo vive el miserable 
de ruin y vil costumbre. 

C. V. 

mi ELEGTOBHL E l BEQIIL 
Correligionarios: hoy 15 á las cua­

tro de la tarde, se verificará un mitin, en el 
lugar de Outeiro de la parroquia de Santa 
^ían'a de Bemil, con objeto de poner al 

PENSAMIENTO 
Aun que mi aserto te asombre, 

es el hombre de la idea, 
y no de la idea el hombre. 

C. V. 

A Fray Gerundio 
E l nuevo redactor ÚQhray Prudencio, 

que firma sus presuntuosos ] artículos 
con el seudónimo Fray Gerundio, me 
huele á periodista carcundo, despotrica-
dor empedernido en las columnas de 
cierto periódico neo, que fallecerá muy 
pronto y que con su muerte contribuirá 
en sumo grado al saneamiento de nues­
tra capital de provincia. 

Conocemos el estilo dé los alquila­
dos para escribir, y no se nos despinta el 
que, por no tener cabida y sueldo en la 
prensa republicana, escribe en la llana­
da huena prensa; pero que escribirá cual­
quier día en la que hoy llama mala, si le 
suben á la soldada. 

Ese apreciable alquilón nos quiere 
dar una lección sobre el parlamentaris­
mo y que los republicanos somos unos 

inconsecuentes, porque deseamos que 
triunfen nuestros candidatos á diputados 

i á Cortes cuando Costa y Pí y Margall 
| opinan que el parlamento es un cáncer, 

¡Donoso modo de discurrir! 
dea cualquiera la opinioa que nos 

I merezca el sistema parlamentario espa-
I ñol, entendemos que no hay otra mane-
j ia de propagar ideas políticas, censurar 

malos gobiernos, proponer leyes salva-
I doras, analizar la labor po itica de los 
I hombres da la monarquía, y hícer públi­

cas las soluciones que atesora el credo 
republicano para todos los problemas so­
ciales, que asistir á los escaños del Con 
greso formando parte de los miembros 
del poder legislativo. 

Los señores carlistas, con Nocedal á ia 
cabeza, abominan del sistema parlamen­
tario, sin que por ello dejen de presentar­
se candidatos á diputados y hacer es­
fuerzos titánicos por comer caramelos en 
los escaños del Congreso. 

¿Quiere decir su presencia en ellos 
que son partidarios del sistema parla­
mentario? 

Ni pensarlo. 
Van, precisamente, por contribuir á 

desacreditarlo, y porque solo siendo di­
putado se puede analizar con fruto, con 
autoridad y con publicidad los actos de 
los contrarios politices, y señalar los 
medios más conducentes á la prosperé 
dad de la pátria. 

Respeto al parlamentarismo, habre­
mos de decir á Fray Prudencio que es, á 
juicio nuestro un gran sistema político, 
como lo son todos los que ponen al pue­
blo como soberano, en cuyo nombre so 
ejercen todas funciones públicas. 

Austria, Alemania, Inglaterra, Por­
tugal, Italia, Bélgica, Grecia Est&dos 
Unidos, Suiza etcétera, prantican el sis­
tema representativo, ya misto, ó puro, y 
no creo yó que vayan tan mal con él. 

Seria muy esteuso exponer aquí las 
ventajas del parlamentarismo, y no pre­
tendemos además hacer duro él acero. 

Bien conocidas son las bondades del 
sistema parlamentaria, para que vaya­
mos á darles nosotros la última mano. 

Fr. Gerundio puede creer lo qoe me­
jor le convenga. 

A nosotros oos tiene sin cuidado su 
manera de pensar. 

Si lo que ha querido decir es qu^ el 
sistema representativo está falseado eu 
España por la Monarquía y sus lacayos, 
estamos de acuerdo. 

Pero, ¿que tiene que ver el abuso, la 
í&\tü. sinceridad, de que tanto se queja 
el maestro Sr. Azcárata, con que se prac­
tica el sistema parlamentario en un país 
donde se compran las actas y se venden 
los votos, con la bondad del sistema? 
Sátiro de cuerpo entero..! 

¡Y que manera de escribir desatinos... 
¿Dejará de ser buena la religión de 

Cristo porque un Cura cante coplas obs­
cenas un día de borracherra caciquil? 

Podíamos llenar estas columnas de 
nombres extranjeros, para atestiguar el 
buen concepto que á todos los hombres 
pensadores merece el sistema parlamen­
tario. 

No lo hacemos, por que no queremos 
matar plaza de eruditos violeteros, como 
ciertos escritores cursis que copian en 
las cuartillas lo que está escrito en los 
libros, dándose tono de poseer una cul­
tura que cualquiera puede adquirir con 
tener un tratado de derecho político á la 
mano, y un poco de desaprensión 
también ú la mano.... 

Conste, pues, que amamos el sistema 
y que censuramos á los malos hombres 
que lo pervierten. 

Y , en medio de todo, nos entristece 
más el que vende el pensamiento y la 
pluma que lo esterioriza, escribiendo lo 
que no crée ni siente por un plato de 
lentejas, que el pobre ignorante, analfa­
beto, que enagena su voto por unas 
cuantasfpesetas. 

—^Entiendes Fábio—lo que voy di­
ciendo.,,,^ 

E l lunes 9 del actual salió de esta 
Villa para embarcar en Vigo, con rura-

. boá la Argentina, nuestro particular y 
querido amigo, el Señor Ü. José Ruibál 
Várela, después de una escursión por 
Europa de año y medio, pasando la ma-

j yor parte de este tiempo al lado de su fa-
; mi lia. 
j A despedirle acudieron muchísimas 
| personas prueba evidente de las nume-
! rosas y escogidas relácioaes que aquí, y 
| en todas partes sabe granjearse el señor 
[ Ruibal por su trato afable y generoso 
* desprendimiento. 
I E l Sr Ruibal lleva ei propósito de re-
| gresar dentro de año y medio ó antes, 
| si los negocios que tiene en Córdoba, 
^ donde reside hace veinte años, se lo per-
1 miten. Deseamos un fe'iz viaje al cariñoso 
f amigo y un pronto regreso á su pais na-
I tal con todo género de prosperidades. 

Hoy también h^n salido para Vigo 
l en donde embarcarán para Buenos Aires, 
I los Sres. D. Gumersindo Gándara y don 
\ Jacinto y Francisco Baa Cibas, después 
| de haber pasado aquí una temporada de 
\ tres meses, con sus respectivas familias. 

A tan excelentes amigos deseámosles 
\ un feliz viage y macha suerte en sus 
I negocios. 

Nuestro querido amigo D. Román 
j Legeren, ha sufrido un rudo é inespera-
\ do golpe con la pérdida de una niña de 
1 18 meses de edad, muerta en la mañana 
? del jueves 12 del actual, en la villa de 
I Padrón. 

* 

Acompañamos al Sr. Legueren y á 
• su distinguida esposa, ea el sentimiento 
i que les embarga, enviáadoles la expre-
1 sión de nuestro más sentido pésame.' 

Hülanse en esta vi l la , pasando una 
I corta temporada, la Sra. D a Emilia Pa-
j redes de Villa, y su bella hijita Luisi ta. 

Sean bien venidos. 

Ayer 13, ha regresado á este pueblo 
después de una corta temporada de au-

1 sencia pasada eu su quinta de BaHña, la 
I Sra. D.a Juana Domínguez, Viuda de 
j Mosquera, con sus hermosos hijos María 
I y Lola, enhorabuena. 

I Ha sido nombrado Cura párroco de 
| Nogueira, en el partido judicial de Cam-
I nados, nuestro particular amigo el joven 
I y virtuoso sacerdote D. Francisco Casal 
1 Curra. 

Creemos acertadísimo el nombra­
miento, y por ello, á la vez que felicita, 
mos al ilustrado presbítero, enviamos 
nuestra enhorabuena á los feligreses 
de Nogueira ya que al frente de esta 
parroquia tendrán uno de los pocos sa­
cerdotes que, sin incurrir en ridiculeces, 

j incompatibles con la época actual/cum-
píen coasumo acierto, sus deberesecle-

| siásticos. 

| Ha sido nombrado Juez municipal 
I suplente de este término, el abogado 
j D. Modesto Martínez Barros. Sea por 
i muchos años. 

| Hallase notablemente mejorada de la 
I indisposición que estos dias vino moles-
I tándola, la Sra, Doña Carlata Penarñavia 
I de PasíraLa. Nuestra más cordial enho-
i rabuena á la distinguida Leñosa y fa-
f milia. 

V E N T A JDB XJRTA C A S A 
Se vende una casa en la travesía de 

Villagarcía al lado de la casa de don 
Francisco Vaamonde, de planta baja. 

Para enterarse del precio y más con­
diciones de la venta, pueden' verse, las 
que deseen adquirirla, con D. Román 
Paz, abogado y de esta vecindad. 

Im|). y Lib. de J . Poza,—Pontevedri 
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LA DEMOCRACIA 
BttBSl 

Comercial Unión 
Compañia de Seguros Sobre Ineeadios 

resentante en CALDAS: 

ELISARDO DOft' 

M B I N S U L F A T A D O R 
^ W - O " . 

P A T E N T E N Ú M 2 8 8 4 5 

E l más practico para sulfatar viñas, árboles, etc., etc. 

Su sólida construcción é ingenioso mecanismo, le hace superior á 

todos los conocidos. 

Es de cobre amarillo, de pulverización continua y no precisa piezas 

de venta, así como las de F I G A R O y V E R D O R I L , en casa de 

Véndese al precio de 22*50 pesetas. 

Sulfato inglés garantizado á una peseta el kilo. 

Unico punto de venta en Caldas, Comercio de 

Elisardo Domínguez 

COiEl 
DE 

María Cambeses 

Calle Real núm. 5.—Caldas de Reyes. 

Recibiéronse en este acreditado es­
tablecimiento multitud de juguetes pa­
ra niños. 

Inmenso y variado surtido en corba­
tas para cabaileros. 

Aplicaciones para trajes y 
Cuellos de encaje inglés para seDo-

ras. 
Paraguas y sombrillas. 
Abanicos. 
Bajeras y toquillas. 

Colegios "León XIII,, 
DE i-a Y 2-A mikm y mim ESPECÜUS 

EN 

Precios sin competencia. 
NO OLVIDARSE 

C a l l e He a l n ú m 5 

C a l d a s de R e y e s 

GompaDía Hamborgo-Sudamericana 
ü m \mmm \im u mmtm mn K I M P H EI RIO BS U PUTH 

Servicio especial de nrimera clase, con los Vapores Correos CAP FRIO 
JUCA, CAP ROCA.1 SANTOS Y CAP VERDÜ. Salidas 1.° y 15 de cada mes 
para ílamburgo, con escalas en Vigo y Cherburgo. 

C O N C I E R T O S D I A R I O S Á B O R D O 

Camarotes ámplios para familias. Cabinas de lujo. Grandes Salones para Se­
ñoras y música. Salón de fumar. Trato especial. Cocina de primer orden. 

Vapores de gran Estabilidad 
El 4 de Septiembre saldrá directamente de MARIN para MONTÉ VIDÉO y 

BUENOS AIRES el magnífico vapor 

Córdoba 
El 17 de Noviembre saldrá también el magnífico vapor 

Tucuman 
Agente en MARÍN con Sucursal en CALDAS, E l i s a r d o D o m í n g u e z . 

F L O T A D E L A COMPAÑIA. 

Vil lagasrcia y Orense 

Se admiten alumnos internos, me­
dio pensionistas y externos. 

Los resultados obtenidos por nues­
tros alumnos en los exámenes oficiales 
y el gran número de matrículas son la 
mejor recomenda nón 

Pavs reglamentos y detalles dirigi 
rán al Director. 

VESTA DE FJJVCAS 

Se vende una finca á labradío, viñe-
tojar pinar y robleda, llamada Agro de 
Moutemeán, con agua para riego, y si­
tuada en la parroquia de Bemil. 

Informarán D. Juan Manuel Torra­
do, ó su mujer D / Encarnación García, 
enel Campo de la Torre de este pueblo. 

Se venden dos fincas rústicas, una 
en «Quenlle», á labradío, con algún vi­
ñedo, de 16 concas, y otra nombrada 
«Cachizo», á labradío de 4 concas, radi­
cantes en Santo Tomás de esta villa. 
Los que desee» adquirirlas pueden tra­
tar con P. Marcial Cervino. 

Amazonas 4000 
Antonina 6000 
Argentina 6000 
Asunción 7000 
Babilonga 3000 
Bahía 70nO 
Belgrano 7000 
Buenos Aires . . . . 3O00 
Cap Frió 9000 
Cap Roca 9000 
Cap Verde 9000 
Córdoba 7000 
Corrientes . . . . . 6000 
Chubut 3000 
Comod. Rivadavia . . 3000 
Desterro . . . . . 3000 
Entre Ríos 8000 
Guaybha 5000 

La Plata 6000 
Macelo 5000 
Mendoza 6000 
Montevideo 8000 
Faranaguá 5000 
Patagonia 4000 
Pernambuco 8000 
Petrópoli 70u0 
Rio 5000 
Rosario . 5000 
San Nicolás 7000 

7000 
70Q0 
8000 

, 5000 
te SOOO 

Tucumán . 7000 

Santos . 
San Paulo 
Santa Fe 
Taquary 
Tijuca 

Importante 

fino blmco simo 
Se vende en la Granja de la 

Caule. 
Precios módicos 

José Acevedo 
PINTOR Y DORADOR 

Se ofrece para ejcu-
tar todos los trabajos 
concernientes al ramo. 

C a l l e R e a l . — C a l d a s de R e y e s . 

Librería 
Se vende una de las obra ^ escogi­

das de autores selectos y para que los 
que deseen obtenerlas puedan formarse 
una pequeña idea de ios muchos y bue­
nos volúmenes que componen la biblio­
teca damos á continuación la lista de 
algunas por materias. 

Teología: Scavini, cTeoiogía mora­
lista», S. Tomás «Summa Theoiogía.» 

íilosoÉa: Fraf Ceferino González: 
Balmes, «Filosofía fundamental»; Cha­
teaubriand: E l genio del Cristianismo»; 
Augusto Nicolás, «Estudios fiilosóficos 
sobre el Cristianismo». 

Historia Universal'. C. Cantú, 
Idetu de España: M. La fu en te. 
Bibl ia : Torres Amat, «Antiguo y 

nuevo Testamento». 
Socialismo: P. Vicent, «Socitilismo y 

Anarquismo»; Bougande. «Religión é 
irreligión»; P. Félix, ^Cristianismo y 
Socialismo»; Donoso Cortés, «El ca­
tolicismo, el liberalismo y el socia­
lismo.)' 

Sociología: Concepción Arenal, «Mo­
merías sobre la igualdad»; P. Eeijóo, 
«Obras escogidas»; Lamartine, «El ma­
nuscrito de mi madre»; Moratin, «Obras 
sueltas»; G. Tasso. «Jerusalen liber­
tado.» 

Biblioteca eclesiástica: S e r m o n e s » ; 
«Mes de las ánimas»; «Cuaresma de 
Massülon»; J . Javier Caminero, «La fé 
y la ciencia»; Monsabre, «Exposición 
del dogma católico»; Troncoso, «Orato­
ria Sagrada»; Baldó, cTesoro de Orato­
ria Sagrada»; S.Sánchez Sobrino, aCo-
lección de Panegíricos» y otras muchas 
religiosas y profanas. 

Los que deseen enterarse pueden 
hacerlo e * casa de D.* Juana Oubiña, 
viuda de Villa, en la calla de la Rúa 
Vieja. 

ARRIENDO 

Se hace de una plazuela sita en la 
plazuela de Martin da Herrera, donde 
tiene su establecimiento «La Caste­
llana. 

Informará del precio y condiciones 
su propietario D. Manuel Pérez (¡ráy­
ela. 
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